
COMO CREYENTE, ¿DÓNDE ME ENCUENTRO EN MI VIDA ESPIRITUAL? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
       
 
 
 
 

GRUPO #3  
He aceptado el Señorío de Cristo 
sobre mi vida. Quiero caminar con 
Él, pero no he continuado 
creciendo espiritualmente porque 
no entiendo cómo permanecer en 
armonía con el Espíritu Santo. 

GRUPO #2 
Aun siendo creyente, ¿he estado viviendo en un 
desierto espiritual? ¿Tendré que ser humillado por 
medio de algúna crisis que Dios ha permitido, para 
que me someta al Señorío de Cristo sobre mi vida? 

GRUPO #1  
¿Nuevo creyente? Puesto que 
soy como niño recién nacido en 
el reino de Dios, necesito que 
alguien me discipule para 
ayudarme a llegar a ser 
discípulo de Cristo, y aprender 
andar en armonía con el Espíritu 
Santo. 

Tribunal de 
Cristo: 

para recibir 
recompensas 
o perderlas.
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Desierto espiritual

La “Tierra prometida”

Una Crisis 

Tiempo 
oportuno

Cada nuevo convertido al entrar en la 
vida cristiana es como un niño.  Por lo 
tanto tiene hambre espiritual, igual que 
un bebé recién nacido.  Pero, en la 
mayoría de los creyentes esta hambre no 
es de larga duración.  Así que, se 
necesita aprovechar esta oportunidad 
especial para ayudar al nuevo creyente a 
entender lo que el Señor quiere hacer en 
su vida.  Si el creyente no recibe la ayuda 
espiritual adecuada, es muy probable que 
llegue a ser un creyente carnal. 

“Decisión de 
Su Señorío” 

GRUPO #4  
He aceptado el Señorío de Cristo sobre mi vida. Así 
que, quiero que sus propósitos se realicen en mi 
vida, y que me haga un instrumento útil en su reino.  
Entiendo el concepto de permanecer en Cristo, y 
estoy creciendo espiritualmente.  Estoy disponible a 
que el Señor me utilize para discipular a otros. 
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